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Resumen 

La notable especialización del aparato gubernamental ha invadido el 
análisis, la creación e implementación de las políticas públicas. Por ello, en 
la actualidad, los tomadores de decisiones emplean distintos enfoques para 
adecuarse a los nuevos retos que impone el continuo dinamismo de la 
acción gubernamental. Esto último se debe a que toda política pública 
pretende analizar la asignación de recursos escasos a necesidades de 
naturaleza diversa. La aplicación de los supuestos económicos en el estudio 
de las políticas públicas permite abstraer las variables más relevantes para 
construir una serie de modelos que generen predicciones sobre las 
elecciones que realizan los individuos y las sociedades en los mercados. Así, 
el objetivo de este trabajo es exponer las principales aportaciones del 
enfoque económico para el análisis de las políticas públicas, sin entrar en el 
detalle de los modelos que dan forma a la teoría económica. De esta 
manera, se denota que a través de la existencia de los supuestos 
económicos y de su aplicación se puede delimitar el campo de acción del 
funcionario público con claridad para mejorar el diseño de las políticas 
públicas, pues, comenzará por formular las siguientes preguntas: ¿cuáles 
son los objetivos que se busca alcanzar?, ¿cuáles son las alternativas?, 
¿cuál es el margen de acción del funcionario público?, ¿cuáles son los 
efectos que estas medidas ocasionarán en la sociedad? Asímismo, al 
mostrar las fortalezas y las limitaciones del enfoque económico cuando se 
usa para estudiar la acción gubernamental, se reconoce en todo momento 
que un enfoque multidisciplinario siempre es la mejor herramienta para 
descubrir las mejores soluciones a los problemas que enfrentan los 
servidores públicos. 

Abstract 

The remarkable specialization of government has invaded the analysis, the 
creation and the implementation of public policies. For that reason, 
nowadays decision makers use different approaches to fit the new 
challenges imposed by the continued dynamism of government action. The 
objective of any public policy is to analyze the allocation of scarce resources 
to needs of diverse nature. The application of the economic assumptions in 
the study of public policy extracts the most important variables to construct 
a series of models that generate predictions about the choices being made 
by individuals and societies in the markets. Thus, the objective of this work 
is to expose the major contributions of economic approach to the analysis of 
public policies, without going into detail of the models that shape economic 
theory. Thus, it shows that through the existence of the economic 
assumptions and its implementation, we can define the scope of civil 



 

 

servant clearly by begin to formulate the following questions: What are the 
objectives that the public policy seeks to achieve? What are the options on 
which an election can be done? What is the scope of civil servant? What are 
the effects of these measures on the society? In addition to show the 
strengths and limitations of economic approach when used for studying 
government action, there is a recogntion at all times that a multidisciplinary 
approach is always the best tool to discover the best solutions to the 
problems faced by public servants. 
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Introducción 

La notable especialización del aparato gubernamental ha contagiado el 
análisis y la creación e implementación de las políticas públicas a tal grado 
que, en la actualidad, los tomadores de decisiones emplean distintos enfoques 
para adecuarse a los nuevos retos que impone el continuo dinamismo de la 
acción gubernamental. Dado que ningún enfoque es suficiente por sí mismo 
para definir los lineamientos que permitan diseñar una adecuada política 
pública, las escuelas de administración y políticas públicas hoy ofrecen 
programas que contienen una gran variedad de enfoques como el político, el 
organizacional, el económico y el institucional, entre otros. 

El objetivo de este trabajo es exponer las principales aportaciones del 
enfoque económico para el análisis de las políticas públicas, sin entrar en el 
detalle de los modelos que dan forma a la teoría económica. Analizar 
minuciosamente dichos modelos implicaría, por una parte, entrar en 
conversación con un cuerpo literario que lleva en formación más de 
doscientos años y, por otra, escribir mucho más que un ensayo. Por eso, lo 
que se busca es mostrar las fortalezas y las limitaciones del enfoque 
económico cuando se usa para estudiar la acción gubernamental, 
reconociendo en todo momento que un enfoque multidisciplinario siempre es 
la mejor herramienta para descubrir las mejores soluciones a los problemas 
que enfrentan los servidores públicos. 

Toda política pública pretende analizar la asignación de recursos escasos a 
necesidades de naturaleza diversa. El empleo del enfoque económico para 
estudiar la acción pública permite dividir el problema en sus diferentes 
componentes para analizar los resultados del trabajo gubernamental. 
Entonces, la aplicación de este enfoque permite al analista utilizar un arsenal 
de herramientas y métodos para construir la fotografía del quehacer 
gubernamental con base en sus resultados. Así, la realidad compleja es 
analizada en un mosaico formado con pedazos de evidencia cuantificable y 
medible. La observación continua de resultados es la fuente de información 
que se utiliza en el enfoque económico para analizar y evaluar el 
funcionamiento del servidor público. Medir resultados para cuantificar el 
objeto y los objetivos alcanzados de las políticas públicas es, sin duda, la 
principal aportación de este enfoque para el estudioso del sector público. 

El trabajo está organizado de la siguiente manera. En la primera sección 
de este trabajo se explica en qué consiste el enfoque económico. Después se 
describen los tipos de herramientas para el análisis de las políticas públicas 
que, en general, surgen a partir de este enfoque: las que provienen del 
análisis microeconómico puro y las que provienen de la teoría del bienestar. 
Finalmente, a manera de conclusión, se analizan las principales críticas al 
enfoque económico y cómo los economistas han respondido a ellas y se 
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recogen las principales herramientas que el enfoque económico ha aportado 
para estudiar las políticas públicas que han adoptado la mayoría de los 
gobiernos en países con una economía de mercado y un sistema político 
democrático. 

Economy is the art of making the most of life 
George Bernard Shaw 

 
Comencemos por definir la naturaleza de la ciencia económica. El análisis 
económico considera que los individuos siempre prefieren más a menos, y 
como siempre disponen de cantidades limitadas de recursos, no pueden 
obtener todo lo que desean. Según los supuestos sobre los que descansa la 
ciencia económica, los deseos humanos —lo que los individuos creen que 
necesitan— exceden los recursos: nunca la cantidad disponible de alimento, 
las opciones de vivienda, de educación o de salud, son suficientes para 
satisfacer el deseo que los individuos tienen de mejorar. Esta desigualdad 
entre recursos limitados y deseos ilimitados da origen al problema de la 
escasez. 

Escasez, en la jerga del lenguaje económico, no es un término asociado a 
una cantidad determinada de un recurso, sino más bien a que por más grande 
que sea dicha cantidad, es imposible satisfacer los deseos de los individuos 
para utilizarlo. Lo que hace que un diamante sea más caro que un vaso de 
agua en el mercado no es la cantidad absoluta de diamantes o de agua en la 
naturaleza, sino la cantidad de dichos recursos en relación a los deseos de los 
individuos de poseerlos. Una tonelada de diamantes para alguien que está 
perdido en el desierto no tiene valor alguno, por ejemplo, y toda el agua del 
océano no es suficiente para un náufrago que quiere satisfacer su sed. Los 
diamantes, en este ejemplo, tendrían un precio cercano a cero en el 
mercado, mientras que el agua potable sería extremadamente cara. 

La escasez, definida en términos económicos, obliga a los individuos a 
elegir cuando se trata de satisfacer sus deseos o sus necesidades. Esta forma 
particular en la que la economía concibe la relación entre los recursos y las 
necesidades del individuo da fundamento a su definición más general, y 
comúnmente más aceptada: economía es la ciencia social que se ocupa de 
estudiar cómo se asignan recursos escasos para satisfacer necesidades 
múltiples y de importancia diversa (Jacob Viner en Becker, 1976). Los 
conceptos de escasez y de elección permiten definir a la economía por la 
naturaleza del problema que se busca resolver.1 Sin embargo, más que por la 

                                                 
1 El análisis de los economistas ha rebasado desde hace varias décadas los problemas surgidos en los intercambios 
realizados a través del sistema de precios. Véase Becker (1996) como ejemplo de cómo se puede utilizar el análisis 
económico en problemas que van más allá de los bienes materiales. 
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naturaleza de dicho problema, lo que distingue a la Economía del resto de las 
ciencias sociales es su enfoque. 

El enfoque económico asume, además, que los individuos tratan siempre 
de utilizar toda la información que tienen a su alcance para minimizar sus 
costos y maximizar sus beneficios, lo que en la jerga de los economistas se 
denomina racionalidad. Esta premisa garantiza que el individuo escogerá la 
opción más razonable, dadas las circunstancias presentes en el momento de 
elegir. Los economistas asumen de forma más explícita y más extensa que 
otros científicos sociales —como los politólogos, los sociólogos, los 
administradores públicos, los antropólogos o los psicólogos— que los individuos 
manifiestan este comportamiento maximizador de una forma más explícita y 
más extensa, que abarca, de hecho, diferentes aspectos: su riqueza material, 
los beneficios de una empresa, las ganancias de un sindicato, el 
comportamiento de un burócrata en una oficina gubernamental o, incluso, su 
satisfacción sentimental o religiosa. 

Los individuos están caracterizados por sus gustos y preferencias, mismas 
que se consideran bastante estables en el tiempo. La estabilidad de las 
preferencias se refiere a cuestiones como salud, educación o alimentación, 
que no siempre mantienen una relación continua con los bienes y servicios 
producidos en el mercado, como sería por ejemplo el caso de un 
medicamento o de algún tipo de alimento (Becker, 1976). La estabilidad de 
las preferencias es tal que no varían entre individuos con diferentes niveles de 
ingreso, precedentes diversos o que conviven en diferentes sistemas políticos. 

En el enfoque económico las acciones de los diferentes participantes de 
una sociedad —como individuos y empresas— serán coordinadas por los 
mercados. Así los precios comunican los deseos y las preferencias de los 
participantes en el mercado y asignan los recursos escasos en una sociedad. 
Entonces los mercados con diversos grados de eficiencia facilitarán que el 
comportamiento observado de los diversos agentes económicos sea 
mutuamente consistente. 

La combinación de estos supuestos sobre el comportamiento maximizador, 
la existencia de equilibrios en el mercado y la existencia de preferencias 
estables constituyen el corazón del enfoque económico y son los responsables 
de muchos de los teoremas desarrollados bajo este enfoque (Becker, 1976). 
Así, con base en este conjunto de supuestos, el analista que emplea el 
enfoque económico está posibilitado para construir modelos con fundamentos 
estables que le permiten generar predicciones de los resultados esperados 
sobre ciertas variables. 

La aplicación de estos supuestos para el estudio de las políticas públicas 
permite abstraer las variables más relevantes para construir una serie de 
modelos que generen predicciones sobre las elecciones que realizan los 
individuos y las sociedades en los mercados. Es entonces, gracias a la 
existencia de estos supuestos y de su aplicación, que se puede seleccionar el 
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problema de política pública a solucionar, cuantificar el objeto, definir una 
agenda de trabajo, establecer cuál es el tiempo más propicio para 
implementar y/o evaluar la acción pública, por ejemplo. En una palabra, 
delimitar el campo de acción del funcionario público con claridad para 
mejorar el diseño de las políticas públicas.2 

The correct term is opportunity cost.  
You don't equate loving what you do with how much you make. 

Chris Reed 
 

La forma particular en la que el enfoque económico deriva el comportamiento 
humano genera dos tipos de instrumentos para el análisis de las políticas 
públicas. En primer lugar, está el instrumental que surge de los principios 
microeconómicos básicos y tradicionales (Rhoads, 1978). Este tipo de análisis 
toma en cuenta factores que, aunque sencillos, contribuyen a evaluar la toma 
de decisiones de los servidores públicos, a saber: costo de oportunidad, 
análisis marginal e incentivos económicos.3 

La idea económica del concepto de costo de oportunidad refleja la 
constante preocupación de los economistas por analizar las elecciones con 
base en el costo de la mejor alternativa no realizada. La imposibilidad de 
satisfacer todas las necesidades y deseos, obliga a los individuos a elegir entre 
todas las alternativas posibles. Para ello, los individuos colocarán en un lado 
de la balanza los beneficios de poseer un poco más, y en el otro, los costos de 
esta elección. El costo de cualquier elección es la segunda mejor alternativa 
no escogida. Dicho de otra forma, la mejor alternativa no elegida, es decir la 
alternativa desechada, es el costo de la opción elegida. En consecuencia, el 
costo de los recursos destinados a satisfacer la mejor opción se mide 
mediante la imposibilidad de satisfacer la segunda mejor opción. Esto es lo 
que en economía se denomina “costo de oportunidad”. 

                                                 
2 Dicho sea de paso, la aplicación de estos supuestos también evita que el analista caiga en la tentación de postular 
cambios en las preferencias, actitudes o creencias para “explicar” todas las contradicciones que sus propias 
predicciones originen. 
3 Muchas personas identifican al enfoque económico con la solución a preguntas macroeconómicas como los niveles 
de inflación, desempleo y crecimiento económico (Rhoads, 1978). Esto es comprensible debido a que un sin fin de 
estadísticas sobre estos temas inundan día a día los medios de comunicación. Sin embargo, muchos consideran que 
la microeconomía es la más sólida de las dos ramas económicas, pues mucha de la teoría que se ha desarrollado en 
la macroeconomía ha probado tener una utilidad cuestionable para efectos de desarrollo de políticas. Lo anterior 
debido a que los modelos macroeconómicos han sido construidos con base en el uso y la aplicación de 
herramientas matemáticas muy sofisticadas y abstractas, basados en la observación de correlaciones entre variables 
económicas, y no en la aceptación y uso de una serie de supuestos sobre el comportamiento social que impiden su 
aplicación en el contexto más amplio de las ciencias sociales (Anderson, 1996). De hecho, uno de los retos de la 
macroeconomía es conciliar sus resultados con los modelos microeconómicos. En este sentido, se puede considerar 
que la macroecomía es un área de investigación que sigue en desarrollo sus fundamentos microeconómicos. Por 
ello, delimitar el análisis al área de la microeconómía facilitará cumplir con el propósito de este trabajo.  
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Este sacrificio implícito en cada elección que realiza el individuo también 
lo enfrentan las familias, las sociedades y los países en general al momento de 
elegir cómo satisfacer las necesidades de educación, salud e infraestructura, 
por ejemplo. No hay niveles de gasto público suficientes para satisfacer las 
demandas que los dirigentes reciben día con día. De igual forma, el costo de 
elegir un tipo de acción o programa para un funcionario público se mide en 
términos de no llevar a cabo otra alternativa. 

Una derivación natural del concepto de costo de oportunidad es el análisis 
costo-beneficio. Este análisis compara en términos monetarios el beneficio de 
la intervención gubernamental en relación con su costo monetario. Este 
instrumento permite el análisis sistemático de los problemas del sector 
público en términos tanto de los costos como de los beneficios esperados de 
las posibles soluciones o alternativas (Boardman et al., 2001). El análisis 
costo-beneficio emplea metodología matemática y econométrica sofisticada 
para conocer y calcular la disponibilidad que los individuos tienen, incluso por 
bienes que rara vez pagan por consumirlos, como es el caso de la seguridad 
pública. 

El análisis de la acción gubernamental utilizando el concepto de 
marginalidad implica observar los detalles de las elecciones disponibles. Por 
ejemplo, en las elecciones de gasto público. El análisis marginal señala que la 
elección no debe realizarse pensando solamente en si se debe resolver un 
problema u otro —de acuerdo con la racionalidad del costo de oportunidad— 
sino también analizando si para alcanzar el objetivo se requiere gastar un 
poco más o un poco menos. Por ejemplo, si el objetivo es mejorar el nivel de 
salud, el costo de aliviar al primer enfermo no es el mismo costo que el del 
segundo. Es de esperarse que conforme el número de pacientes curados 
aumente, el costo de sanar a otro más aumentará. En otras palabras, en 
cierto punto, el costo adicional de expandir un programa excederá el 
beneficio que en el margen se obtenga con el empleo de estos recursos, e 
incluso, existe la posibilidad de llegar a una situación en donde el funcionario 
decidirá no hacer nada más —aunque el experto en salud al ser interrogado 
por los medios declare que el problema no se ha erradicado por completo. 
Entonces, reducir los niveles de insalubridad del 20 al 15 por ciento puede 
tener un costo menor que el de reducir del 10 al 5 por ciento, aunque en 
ambos casos se esté hablando de una reducción del 5 por ciento. 

Los incentivos económicos son otro componente imprescindible del marco 
de análisis y de las características del enfoque económico (Nelson, 1987). En 
el enfoque económico los incentivos son todos aquellos factores monetarios y 
no monetarios que proporcionan un motivo para que una cierta acción inicie 
su curso. De forma alternativa, los incentivos también pueden explicar por 
qué un individuo escogió una alternativa sobre todas las demás disponibles. 
Los economistas pasan mucho tiempo pensando en políticas económicas que 
no generen incentivos perversos o incentivos ajenos al propósito deseado. Por 
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ejemplo, a pesar de que el objetivo de aumentar la recaudación se haya 
alcanzado, un incremento en el impuesto al consumo puede traer como 
consecuencia una disminución en el consumo de ese bien, y eventualmente en 
los niveles futuros de recaudación. Por ello, para que verdaderas mejoras en 
el desempeño gubernamental puedan ser vistas, todo arreglo institucional 
debe ser analizado a la luz de los incentivos que se estarán generando. Así, el 
analista económico puede hacer una contribución positiva al proceso de las 
políticas públicas al proveer información sobre el efecto y las consecuencias 
de la respuesta de diversos arreglos implementados. 

En suma, el interesado en aplicar el enfoque económico para el estudio de 
las políticas públicas comenzará formulando por lo menos las siguientes 
preguntas: ¿cuáles son los objetivos que se busca alcanzar?, ¿cuáles son las 
opciones sobre las cuales una elección puede realizarse? Efectivamente, ¿cuál 
es el margen de acción del funcionario público?, ¿cuáles son los efectos que 
estas medidas ocasionarán en la sociedad? Este es un punto esencial si de lo 
que se trata es de generar verdaderas mejoras en el desempeño 
gubernamental. 

Government's view of the economy could be summed up in a 
few short phrases: If it moves, tax it. If it keeps moving, regulate it. 

And if it stops moving, subsidise it. 
Ronald Reagan 

 
El segundo tipo de herramientas que propone el enfoque económico para el 
análisis de las políticas públicas proviene del marco teórico de la economía 
del bienestar, cuyo alcance es bastante ambicioso. (Rhoads, 1978). A 
diferencia de la aseveración de Ronald Reagan, la teoría del bienestar 
construye propuestas muy concretas, e incluso genera recomendaciones de 
política sobre cuánto y cómo debe gastarse el dinero en ciertos objetivos. 

La teoría del bienestar tiene su origen en dos supuestos normativos 
fundamentales: el bienestar de las sociedades depende únicamente de 
valoraciones subjetivas e individuales de satisfacción, y esta satisfacción se 
alcanza cuando se permite que los individuos decidan por sí mismos cómo 
asignar sus recursos. Si la sociedad acepta este sentimiento de satisfacción 
subjetiva y la soberanía del consumidor como sus estándares, entonces el 
empleo del enfoque económico permite mostrar que la sociedad debe estar 
interesada en alcanzar la eficiencia como resultado de las políticas públicas 
(Just, 2004). 

En la mayoría de los casos, la eficiencia se alcanza cuando los precios del 
mercado libre son quienes eliminan las carencias y los excesos, para que se 
asignen los recursos de acuerdo con los lineamientos que establece la 
demanda del consumidor. Vale la pena aclarar que por mercado libre se 
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entiende aquel cuyos precios no están regulados o intervenidos) Así, es 
posible demostrar que la coordinación que se logra alcanzar entre los 
participantes del libre intercambio es una situación en la que el bienestar de 
cualquier individuo no se puede mejorar, a menos de que la posición de 
cualquier otro individuo empeore. A esta situación se le denomina como 
óptimo de Pareto (Bartor, 1959; en Kleiman y Teles, 2006). Este tipo de 
escenarios se nombran eficientes pues constituyen un estado de bienestar tal 
que ninguno de los involucrados tendrá incentivos a cambiar sus acciones y 
alejarse de esta situación. 

Entonces, cuando el mercado no produce situaciones óptimas en el sentido 
de Pareto, la intervención del gobierno se justifica para reestablecer la 
coordinación entre los participantes. Por esta razón es que muchos 
economistas consideran que, ante la ausencia de costos de transacción, es 
decir todos aquellos costos que se originan por realizar, proteger y hacer que 
se cumplan los acuerdos, la intervención gubernamental se justifica en la 
medida que elimine los obstáculos que impiden a los mercados funcionar para 
alcanzar la eficiencia.4 Por tanto, los principios de la economía del bienestar 
dan luz verde a la intervención gubernamental cuando, se argumenta, existen 
imperfecciones en el mercado; es decir, están presentes una serie de 
obstáculos para que la asignación de recursos se realice de acuerdo con la 
valuación del consumidor. Los monopolios naturales, la existencia de 
sindicatos laborales fuertes frente a monopsonios, los bienes públicos, las 
asimetrías de información y las externalidades —lo que comúnmente se 
conoce en el lenguaje económico como la presencia de efectos o daños 
económicos a terceros— son sólo algunos de estos problemas. 

Un ejemplo de externalidad es el uso de teléfonos celulares durante 
eventos como conferencias o salones de clase. La presencia de personas 
hablando por teléfono mientras el ponente está haciendo su presentación 
representa una molestia para los otros asistentes al evento, y este costo no es 
asumido por el o los usuarios de los celulares. Así, la intervención 
gubernamental se podría justificar para determinar un costo para estas 
personas de tal modo que se “compense” la molestia que la contaminación de 
ruido representa para la población. En todos estos casos la teoría del 
bienestar encuentra un espacio para estructurar el debate sobre el papel del 
gobierno en las políticas públicas. 

El concepto de externalidad es útil dentro del enfoque económico para 
dirigir una política pública. Sin embargo, cualquier política pública puede, a 
su vez, generar externalidades. Dixit (1996) parte de un trabajo de Williamson 
(1989) para analizar los costos de transacción derivados del proceso político. 

                                                 
4 Es difícil definir de forma clara y precisa los costos de transacción económicos puesto que contienen una gran 
variedad de elementos a considerar. Esta misma complejidad impide proveer de un marco teórico conciso. Sin 
embargo, la aplicación de este concepto permite formar un marco conceptual que sirve para organizar y entender 
de una manera más clara los modelos analíticos. Véase North 1990a p. 27, en Dixit, 1996 p. 31. 
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Es decir, aquellos que surgen como consecuencia de la aplicación e 
implementación de los acuerdos que logran los grupos en el poder.5 Esta 
propuesta presupone la existencia de fallas en el proceso político de toma de 
decisiones (políticas clientelistas, choques de intereses, beneficios 
encontrados, entre otros), que provocan ineficiencias. Por esta razón hay 
algunos economistas que, aunque reconocen que en un mercado puede haber 
impedimentos para alcanzar la eficiencia, proponen que la mejor política 
pública es la no intervención gubernamental, ya que las fallas de tipo político, 
entendidas como los conflictos de intereses irresolubles que surgen al buscar 
un acuerdo entre los actores para la aceptación de una determinada política 
pública, pueden generar peores consecuencias para el bienestar de la 
población. 

Ante esta problemática, algunos investigadores proponen analizar el costo 
y los riesgos asociados a la intervención misma, y compararlos en relación con 
los beneficios esperados para poder determinar si se justifica la intervención 
o no. Es decir, a veces es recomendable tolerar los resultados imperfectos que 
se derivan de la cooperación voluntaria, que consentir la intervención del 
gobierno, la cual puede resultar más costosa para el bienestar de la sociedad 
(Becker, 1996; Kleiman, 2006). 

Los principios de la economía del bienestar también permiten hacer 
recomendaciones de política pública para alcanzar objetivos distintos al de la 
eficiencia, como mejorar la distribución del ingreso y la equidad en la riqueza 
de los individuos. Esta es la postura de los economistas que piensan que la 
noción de eficiencia y de mercados bien comportados es inalcanzable y que 
por tanto el gobierno debe intervenir y utilizar todos los instrumentos 
económicos a su alcance para manipular las decisiones de mercado y con ello 
mejorar su desempeño. Los programas de transferencias económicas, los 
impuestos a los bienes de lujo, los subsidios a los alimentos, entre otras, son 
ejemplos de medidas que el gobierno lleva a cabo para lograr una distribución 
más justa. 

Como dijimos anteriormente, la herramienta que permite aplicar las 
recomendaciones de política que surgen de la teoría del bienestar es el 
análisis costo-beneficio. Con base en la teoría de la economía del bienestar se 
han hecho recomendaciones que van encaminadas a delimitar los objetivos de 
los programas públicos o las funciones que le corresponde ejercer al gobierno. 
La aplicación del instrumental costo-beneficio permite llegar más lejos y 
generar recomendaciones sobre cuanto dinero se debe gastar para cubrir 
ciertas funciones y objetivos específicos. Este tipo de consideraciones 
normativas convierten a la teoría del bienestar y al análisis costo-beneficio en 
las áreas más ambiciosas del enfoque económico, y a su vez, las más 
criticadas, como se verá más adelante. 
                                                 
5 Los contratos de tipo político, además de que involucran a muchos participantes, poseen términos y condiciones 
generales, y los mecanismos para el esclarecimiento de disputas en ocasiones son poco efectivos. 



El  enfoque económico en el  estudio de las  pol í t icas públ icas  

D I V I S I Ó N  D E  A D M I N I S T R A C I Ó N  P Ú B L I C A  9  

Still, intuitive assumptions about behavior is only the starting point  
of systematic analysis, for alone they do not yield many 

interesting implications. 
Gary Becker 

 
El analista que emplea el enfoque económico para el estudio de las políticas 
públicas busca elegir la opción que le proporcione el máximo beneficio. Para 
ello cuenta con un conjunto de instrumentos analíticos unificados y valiosos 
que le permitirán enumerar las alternativas y establecer un ordenamiento que 
lo guíe para poder elegir entre ellas, sujeto a las restricciones que enfrenta. 
Delimitar cuál es el conjunto de posibilidades y ordenar estas alternativas 
representa el primer paso en el camino que propone el enfoque económico 
para el análisis de las políticas públicas (Stone, 2001).  

Analizándolo con más cuidado, este supuesto sobre el comportamiento 
humano, tan sencillo y directo, puede ser y ha sido interpretado en una gran 
variedad de formas (Vanberg, 2004). Crudamente el supuesto de racionalidad 
en el enfoque económico define que todas las acciones humanas responden a 
la maximización de la satisfacción que la realización de los objetivos 
originalmente planteados representa.  

Las críticas al supuesto de racionalidad son diversas y el debate todavía se 
encuentra en desarrollo. En algunas ocasiones los cuestionamientos provienen 
por suponer individuos egoístas, cínicos, sin ningún tipo de ética. En otras, lo 
que se critica es el supuesto de información perfecta sobre todas las 
alternativas disponibles en el momento de realizar una elección. También se 
han realizado cuestionamientos al supuesto de consistencia en las elecciones 
que se deriva de este supuesto sobre el comportamiento humano. 

Este principio de racionalidad no necesitaría ser defendido puesto que no 
puede ser refutado por completo empíricamente. Incluso, muchos de los 
supuestos que constituyen los pilares del enfoque económico nunca se han 
demostrado. Sin embargo, el hecho de que empíricamente no se pueda 
refutar, no quiere decir que no son útiles o que su empleo carece de sentido. 
Así, y a pesar de las reconocidas limitaciones del supuesto de racionalidad, y 
que algunos supuestos sí han demostrado ser empíricamente erróneos, muchos 
economistas han manifestado su desacuerdo por la preocupación que gira en 
torno a la realidad de los supuestos, pues argumentan que su relevancia 
consiste en que permiten la construcción de modelos analíticamente útiles 
para la generación de predicciones sobre los resultados de política pública. 
Por ello los economistas se sienten satisfechos al suponer este tipo de actores 
que se coordinan en mercados perfectos —lugares ideales para que el 
investigador pueda darse el lujo de ignorar las particularidades del 
comportamiento de cada persona. Recordemos que la economía pura surge a 
partir del concepto de mercados perfectos, mientras que el supuesto de 
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racionalidad es sólo una de las características que definen a los mercados 
competitivos. Así, en la medida que el enfoque económico se aplique a 
cuestiones no asociadas directamente al sistema de precios, su contribución 
será limitada. 

The gap in our economy is between what we have and what we 
think we ought to have —and that is a moral problem, not an 

economic one. 
Paul Heyne 

 
Quizá la crítica más común al enfoque económico es que la política pública 
que busca la eficiencia económica produce negligencia sobre cuestiones de 
equidad y distribución del ingreso, pues la eficiencia se ocupa, pero no le 
preocupa quién gane o pierda en una relación de intercambio o como 
consecuencia de una intervención gubernamental. Este divorcio entre la 
eficiencia y la equidad en el intercambio genera mucha crítica sobre los 
representantes políticos, a quienes en la mayoría de los casos les preocupa 
más la equidad que la eficiencia. 

Actualmente, los economistas no dedican mucho tiempo, ni muchas de sus 
publicaciones a cuestionar los valores sobre los cuales se construyen sus 
modelos. La economía del bienestar no es una materia que un estudiante del 
enfoque económico debe estar esperando cursar (Atkinson, 2001). Y sin 
embargo, la economía está llena de juicios sobre bienestar. Llama la atención 
que a pesar de la abundancia de proposiciones sobre bienestar en la teoría 
económica, éstas no son sometidas a un análisis crítico activo por parte del 
gremio de los economistas.  

Lo que es importante rescatar para los propósitos de nuestro análisis es 
que no hay que olvidar que la política pública que resulte ser apropiada a la 
luz del enfoque económico no será necesariamente la política justificable 
desde el punto de vista normativo.  

Economists are sometimes defined as those who “know the cost 
of everything and the value of nothing”. 

Steven E. Rhoads 
 

Ninguno de los métodos utilizados en el enfoque económico es perfecto, y 
para muchos problemas gubernamentales ni siquiera se ha hecho el esfuerzo 
de medir y calcular el valor económico de los beneficios del programa. La 
complejidad que representa este tipo de evaluaciones surge de la dificultad 
que constituye estimar el valor que cada individuo asignaría a las ganancias 
que hoy no tienen una relación directa con el sistema de precios. En principio, 
los métodos y las técnicas matemáticas del enfoque económico son aplicables 
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a situaciones que van más allá de los bienes materiales y los mercados. Sin 
embargo, precisamente es en los casos en los que los resultados no se pueden 
expresar en términos monetarios donde surgen las mayores limitaciones de 
este enfoque por sugerir una relación ad hoc que vincule los costos monetarios 
con los valores sociales de un programa gubernamental, por ejemplo. 
Conjeturar que el mercado valora todos los recursos y productos que se 
intercambian supone que siempre es posible reconocer los valores hipotéticos 
del mercado, lo que dificulta la aplicación y aceptación del uso de estas 
herramientas. Así, la evaluación de las políticas públicas desde un enfoque 
económico está limitada a aquellas transacciones para las cuales existe una 
relación directa entre el sistema de precios y una política o programa 
determinado. 
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Conclusiones 

Uno de los distintivos de los analistas que utilizan el enfoque económico es la 
aplicación consecuente de un conjunto de principios y métodos de verificación 
empírica a un número de problemas de interés general en campos tales como 
la hacienda pública, el cumplimiento fiscal y los efectos del comercio 
internacional. Las ventajas del enfoque económico se explotan con mayor 
facilidad en los casos en que el programa o acción pública tenga efectos 
minúsculos sobre la distribución del ingreso, como sería la construcción de 
una cárcel o de un departamento de policía, por ejemplo. La fortaleza del 
enfoque radica en que ayuda a definir las opciones con las que cuenta un 
servidor público. Además, permite cuantificar su acción y, porque no, 
evaluarla respecto a sí misma o en comparación con el resultado alcanzado 
por otro funcionario. Así, las aportaciones del enfoque económico en la 
evaluación y el diseño de las políticas públicas hacen del empleo de éste una 
herramienta indispensable para el estudio del sector público. 

Un buen analista que emplea exitosamente el enfoque económico en el 
ámbito gubernamental se define por su capacidad para pensar rigurosa y 
lógicamente acerca de preguntas más amplias, y no únicamente por la 
facilidad en el uso de técnicas (Schelling, 1981). Su visión es más realista que 
en el pasado y consideran en su análisis a los intereses y los grupos de poder 
que abogan por influenciar a los tomadores de decisiones para recibir 
beneficios de estas políticas. Están conscientes de que el mejor análisis 
económico no genera, ni garantiza, la implementación necesaria de la mejor 
política pública. Políticas eficientes en el sentido económico rara vez son 
adoptadas simplemente porque los expertos dicen que deberían ser 
implementadas. Únicamente cuando hay una alineación adecuada de las 
fuerzas políticas es que éstas pueden llevarse a cabo. Incluso, el gobierno, 
bajo presiones sociales y políticas, puede en el último de los casos realizar 
una política pública que resulte en menores beneficios al costo más alto para 
la sociedad (Wilcox, 1960). Si una propuesta de política que en el plano 
teórico económico parecía ser adecuada no puede llevarse a cabo dado el 
entorno institucional y político, entonces esa teoría no puede considerarse 
“buena”. Una buena política debe, al menos, responder tanto a los intereses 
políticos como a los económicos. 

El papel más útil que se le puede dar al enfoque económico es que sirva 
como medio para recordarles a los tomadores de decisiones que la economía 
es una cuestión compleja (Hamilton, 1992). La responsabilidad del enfoque 
económico termina cuando establece lo que se sabe, con qué grado de 
certidumbre, las ventajas y desventajas concretas de las acciones del 
gobierno, dónde está el principal desacuerdo y por qué. Sin embargo, será 
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responsabilidad del analista ofrecer su mejor juicio acerca de lo que considera 
como la mejor acción que el gobierno puede realizar (Hamilton, 1992). 
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